LOS CUATRO ELEMENTOS
UNA FÓRMULA PARA LA LIBERACIÓN (OJO, TODAVÍA LE FALTA UN POQUITO)
El asunto es que después de un largo andar un grupo de gente, empezó a sentir que en ciertas barriadas, cuando se combinaban cuatro elementos, todo fluía y se organizaba rápidamente; ya sea un trabajo, un estar, o una diversión. Las personas cambiaban la manera de relacionarse. 

Esa armonía no llegaba a durar más de cinco minutos, pero eran suficientes para percibirlo. 

Cuando eso se daba, lo sentían en sus cuerpos y se expresaba en miradas y sonrisas.

Ahora, ¿cuáles  son esos cuatro elementos que  hay que combinar?

Hay un matemático para razonar esos sentires. Es el encargado de tomar toda la información y las vivencias que servirán para la elaboración de un plan que, por comodidad, lo llamaremos “fórmula”.

“El matemático”, uno de los más destacados a nivel mundial y amigo desde la infancia de los que están en la conducción de este grupo-empresa-compañía artística y de oficios varios, vive en el exterior y, dos días cada seis meses, se reúne con uno de estos tipos el tiempo suficiente para llevarse los datos que luego son plasmados a lo concreto, a lo neo concreto o a lo más concreto que se pueda.

Importante labor cumple también “El Cronista”, un especialista en la materia,  que fue elegido más que nada por ser hombre de confianza, y por unos laureles obtenidos en la escuela primaria (tres de los integrantes de la conducción habían sido sus compañeros de estudio y “El Cronista” era el segundo mejor alumno de la clase).

El primero era muy bueno, le sacaba una gran distancia al segundo o sea que “El Cronista” apenas se destacaba del montón. Sucede que “El Cronista” se encargaba más del trabajo en equipo, ayudaba a entender a los compañeros o directamente les hacía las tareas a los rezagados.

El primero sabía muchísimo, pero se cortaba sólo.

Uno de los cuatro elementos  es el espacio geográfico: baldíos, calles de tierra, cielo, llanura, también precordillera y desiertos.

La combinación de los cuatro elementos, y su efecto, está probada, la vienen percibiendo desde hace diez años. Y casi siempre se da  en acciones de mucho esfuerzo y adversidades.

Y no se da solamente en ellos, toda la gente se mira y sonríe, cómplice de ese hallazgo, y hasta la tierra manda una señal. Como si todos dijeran al mismo tiempo: Sí!!!!

Estas cosas aparecen, no pueden ser organizadas previamente, pero ellos tienen un andar, y un estar, y un compartir que prepara  el terreno para esas encontradas.

De la combinación de los cuatro elementos y su efecto también es consciente el enemigo. Al enemigo lo definen como: “Los del Norte” (en clara referencia a los Estados Unidos). Dicha referencia está dada por comodidad, por historia, por análisis científico y, porque de alguna manera, había que definirlo.

Al parecer esta fuerza enemiga está al tanto de sus búsquedas y encontradas y hay que tener cuidado porque si estos pueblos logran combinar los cuatro elementos la fuerza enemiga caerá con todo su poder para romper lo construido tal cual se ha dado a lo largo y a lo ancho de la historia: ¡LIBERACIÓN O DEPENDENCIA!

Le escapan a los discursos políticos que consideran estereotipados e inútiles. No quieren repetir frases que quizás en otro contexto fueron importantes o revolucionarias pero tiradas al boleo en otras circunstancias no significan nada para el que las escucha.

La realidad cambia permanentemente. Por esto la formula debe contemplar variantes y han establecido que, una vez aplicada y en manos de la gente, sufrirá cambios cada tres horas. Porque la realidad se mueve, y se mueve mucho.

De esto se dieron cuenta durante los ensayos de una murga de pibes. El espacio de ensayo era marcado por una lona circular de 5 metros de diámetro que tiraban en la tierra. En esa lona los pibes desplegaban sus habilidades, destrezas, bailes, alegrías, broncas. La lona círculo la movían por diferentes baldíos, clubes, fondos de parroquia, plazas. Ese movimiento permitía interesar y acercar a otros que también desplegaban sus asuntitos propios. La lona era la misma, cambiaba el baldío. De esta manera lograron que por la Murga pasaran y bailaran todos los pibes del barrio, y lo que fue mejor, derrotaron a la fuerza enemiga que en estos casos actúa a través de gente del mismo barrio (algunos de la gente grande que le dicen, o vagos de 18 años que ya son viejos). Buchones, alcahuetes, envidiosos mala leche, que pueden llegar a hacer mucho daño, pero mientras la combinación de los cuatro elementos se da en toda una barriada como en este caso, quedan aislados, desactivados y, alguno que otro ya medio aburrido, se transforma por un rato en buena persona y se incorpora a la fiesta.

El grupo-empresa-compañía artística y de oficios varios del cual estamos hablando, según las acciones a desarrollar, pueden llegar a ser dos, diez, o cien, siendo incontables los que de un modo u otro pasaron por estas búsquedas.

La otra que tienen a favor es que si, por ejemplo, desarrollaban una acción en Tucumán con 20 personas del lugar, se marchaban y volvían después de diez años, los lazos afectivos quedaban intactos. Y eso que estos tipos de entrada no buscan la adhesión fácil precisamente. Sucede que tienen mucha facilidad para saber las necesidades y los sueños de la gente.

En lo político son anarquistas, y peronistas de Perón y Evita.

Las acciones están basadas en “Artes y Oficios”, y en la Construcción de la Patria. Y como punto de partida o apoyo, el reconocimiento al trabajo de muchos anarcos sindicalistas y al gobierno de Juan Domingo Perón y a la Constitución de 1949.

También se piensa en lo que sucederá cuando esa fuerza de construcción de poder aparezca  desde abajo y los costados, y con identidad y orgullo se enfrente con las gentes del dinero. Será apabullante, sostiene el tornero mecánico de la conducción, el más viejo de este agrupamiento donde casi todos andan entre los 35 años y los 50, y 60.

La gente del dinero es la que se puede ver o sufrir, los dueños de grandes casas, de grandes extensiones de campo, la llamada por otros “clase media alta”, y los aspirantes a rico, que son los peores. Toda esa gente encargada de propagandizar los planes económicos liberales. No dudaban que esa gente se les volvería contrera, no tanto porque se vieran perjudicados económicamente, sino por el poder que perderían frente a los humildes, quienes recuperando o incorporando las artes y los oficios, se le plantarían de otra manera.

Es sabido que las gentes del dinero más que bienes quieren tener a las personas, para que los adulen, le teman, lo respeten, le sirvan, y de ese modo pase desapercibido la mediocridad y la tilinguería que los caracteriza. Por supuesto que conocían a muchos adinerados que eran excelentes personas y que si supieran de la búsqueda para combinar los cuatro elementos, en esta etapa la apoyarían y desearían ser incorporados en la idea, pero una vez aplicada la formula o plan se unirían con los de su clase. 

También se tomarían medidas verticales, de arriba hacia abajo, pero esa misión correspondía a otros compañeros, los que  irían a lidiar directamente con  el verdadero poder económico, que no tiene cara, ni corazón, ni pito, ni madre (aunque sean unos hijos de puta). Pero, los que trabajan en esas tácticas verticales también esperan que la fuerza de abajo tome forma.

Para sus planes y para sus vidas tienen  muy en cuenta a aquellas personas que sin saber de toda esta búsqueda combinan los cuatro elementos, algunos naturalmente otros por formación. Se da en muchos albañiles constructores, más en los frentistas, siempre tienen trabajo, son muy requeridos, hay que rogarle casi para conseguir sus servicios; no les preocupa el ascenso en la escala social, saben que son buenos en lo suyo y ese es su poder, el dinero que ganan les alcanza y les sobra, casi todos son bochófilos también y les gusta la pesca y tienen una lancha o un bote y se van los fines de semana a un ranchito en una isla del Paraná. Suelen ser muy chismosos, pero sin llegar a molestar.

Y para ejemplo de dignidad nada mejor que verlo a “El cortador de yuyos”, integrante ocasional de este grupo, con grandes dificultades en el habla. Él establece un precio por su trabajo y no acepta regateos ni propinas de parte de la gente del dinero. Si él dice $170 es 170, ni 150, ni 160. Igual si le quieren dar propina, dice no señor, 170 es lo que acordamos.

El regateo entre iguales o parecidos es un asunto cultural en toda nuestra América, pero cuando un adinerado se lo hace a un pobre, lo hace para que el changarín sepa que el precio no lo puede poner él, ¡qué se ha creído! Lo mismo cuando el patrón entrega los premios mensuales a sus trabajadores, lo hace de tal manera que se note que es un regalo lo que recibe, y no un aumento que merece y se lo ha ganado.

Sobre la gente de los oficios escribió mucho ese gran escritor argentino nacido en Chacabuco: Haroldo Conti,  sus libros, su vida, y su muerte siempre están presentes en los planes de estos muchachos, es más, “El Escritor” otro integrante de la conducción, que en su vida también logra combinar los cuatro elementos, esto lo notan sus compañeros, él no lo puede ver porque le da muy poca bola al yo, digo que “El Escritor” tiene en su almita al gran Haroldo, y en todos sus escritos, en algún renglón, palabra o sentir, el Haroldo aparece, y uno al leer y detectar esa aparición, se emociona y sale a enfrentar la vida “Como un león”.

La combinación de los cuatro elementos está cotidianamente en la energía que desplegan las barras de pibes de entre 10 y 14 años en los baldíos de las barriadas y que es casi imposible de registrar por la velocidad de los sucesos: armonía, caos, armonía, caos, vuelta armonía y vuelta caos. Lo admirable en ellos es la organización de sus juegos y travesuras, la capacidad para resistir  a la domesticación que pretende la mala educación escolar, y a la violencia o a la ausencia de algunos padres.

Pasa que, el ver todo eso, a los muchachos de la conducción les recuerda sus infancias y más de una vez reflexionando sobre sus búsquedas y encontradas se ríen al darse cuenta de que en todo lo que planean usan los criterios de barra que tenían cuando eran pibes.

Eso sí, les preocupa la aparición, en los últimos años, de las drogas esas de mierda y el alcohol. Al alcohol lo entienden porque varios de ellos  son chupandines de vino tinto, pero se  sienten impotentes ante tantas porquerías nuevas que  aparecen, eso los traba, no saben cómo encarar el problema, a tal punto que una vez se plantearon que, si no podían impedir que los pibes consumieran, por lo menos lo hicieran mejor, que no se maten.

Entienden la búsqueda del viaje que se busca con el consumo de drogas, ese viaje que todos necesitamos para que esta vida tenga sentido, y el viaje es precisamente la médula de los cuatro elementos, si es que tiene médula. 

Encontrar en uno y en los compañeros la posibilidad de viajar con nuestros asuntos propios, nuestros sueños, nuestros trabajos, nuestro arte y compartirlo.

El pesimismo amaina cuando ven la cantidad de pibes que, de antemano se podía decir por sus circunstancias de vida, ya estaban condenados a la frustración, y que a los veinte años han logrado torcer el destino, consiguiendo un buen trabajo, una hermosa mujer, y un hijo esperándolo para jugar. En ese  muchacho de 20 años, los de la conducción desean ver a sus abuelos y a sus padres, juntadores de maíz, que con las conquistas sociales que implantó el Coronel Perón pudieron formar un hogar digno, ofrecerle educación a sus hijos, y un estar de paz y construcción; construcción de casas, de hospitales, de industrias, de chalecitos en Córdoba para que el obrero vacacione... construcción de sueños.

Se apunta a una igualdad de oportunidades para los hombres, pero no al boleo, muchos estúpidos con dinero o sin él, lo seguirán siendo en cualquier sistema.

El matemático, en las combinaciones de la fórmula, le da importancia al conocimiento científico y mesmamente a los saberes de los puesteros de los desiertos de San Luis.

Todo esto ya se ha intentado en el país y por momentos se ha logrado.

Lo intentaron algunos anarquistas, sobre todo los ligados al movimiento obrero; lo enunciaron los socialistas y comunistas sin muchas ganas de lograrlo, lo realizaron Perón, Evita y un montón de peronistas, y en los años 70 con una entrega total en cuerpo y alma de los jóvenes se acarició la liberación de la patria.

Bueno, hasta acá llegó mi amor.

Hasta acá se me autorizó a contar la búsqueda de la combinación de los cuatro elementos por parte de este grupo-empresa-compañía artística y de oficios varios.

Este trabajo seguramente será entregado a pocas personas, porque si bien el enemigo ahora no les manda las fuerzas represivas policiales y militares, abundan los boludos, los mala leche, los alcahuetes, los figurones, los pelotudos bien intencionados, los que no quieren que la gente inicie o ensaye la LIBERACIÓN , y los traidores, y los ex revolucionarios puestos a funcionarios que sí saben de que se trata todo esto y que no son el enemigo, ni los manda el enemigo, pero que desde la comodidad de sus sillones confunden con su retórica de cambio social.

Sobre la participación de las mujeres en esta búsqueda, “El Cronista” me pidió que no ponga nada porque dice que ellas lo expresan diferente… y mejor. Además, se hace muy difícil describirlas y tampoco sé si conviene exponerlas. Son maravillosas, no hay antecedente de que un agrupamiento o movimiento tenga esa cantidad y calidad de minas. Con ellas, la combinación de los cuatro elementos no resulta, o no hace falta, no sé, no sé, y cuando les digo no sé, es no sé. No son un misterio, sólo que me faltan las palabras, o soy muy limitado. Sí, soy limitado, pero estas pibas....

El siguiente escrito lo tenía “El Cronista” junto al “Estatuto Guardas Unidos del Ferrocarril Mitre seccional Rosario”.

Buscar el asunto propio dentro de las artes y los oficios 

Ese asunto propio que a veces viene en la sangre y otras se encuentra con la cabeza, a veces su búsqueda lleva toda la vida, pero tanto la búsqueda como la encontrada debe compartirse, primero con uno o dos compañeros y de ahí hasta donde le dé el piolín, el límite es el cosmos, y se lo puede trasgredir.

Mirar permanentemente, o seguido, o cada tanto hacia los costados, la gente, el cielo, los animales, los yuyos (contemplación e inspiración). Si esto se puede hacer en un avance o viaje mejor, de poder elegir el medio de transporte, primero caminando, o en bicicleta o a caballo.

El asunto propio opera como carocito de seguridad, luego uno se da cuenta que no es tan propio, que ya le ha pertenecido a alguien, o se desparrama al compartirlo, pero de eso se trata.

Ahh... apenas me den la autorización, en algún momento detallaré perfectamente los “Cuatro Elementos”, y sus infinitas combinaciones.

Roberto Iriarte
